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DANTE LA ALERTA SANITARIA, EL DÍA DEL SEMINARIO SE TRASLADA AL DOMINGO DEL BUEN PASTOR EL 3 DE MAYO

“Los sacerdotes estarán disponibles 
para atender ministerialmente en estos 
difíciles momentos al pueblo que se les 
ha confiado. A puerta cerrada, se les in-
vita a celebrar diariamente la Santa Misa 
ofreciendo al Señor lo más grande que Él 
pone en nuestras manos con el memorial 
de su amor redentor”. En esta indicación 
del obispo Don Julián López, incluida en 
las “Disposiciones de urgencia del Obis-
pado de León ante el agravamiento de la 
infección por el coronavirus Covid-19” 
hechas públicas el pasado día 14, se re-
fleja ese papel clave de los “pastores mi-
sioneros”, los sacerdotes que atienden las 
comunidades de toda la Diócesis, tanto 
en la vida ordinaria como en situaciones 
tan extraordinarias como las que estos 
días está viviendo la Iglesia de León y de 
toda España.

Un tiempo de alerta sanitaria en ple-
na Cuaresma que ha alterado toda la vida 
diocesana al obligar a “cerrar todos los 
templos parroquiales, iglesias y capillas 
y suprimir todas las Misas” y “suspender 
las diversas celebraciones previstas para 
la Cuaresma y la Semana Santa en todas 
nuestras iglesias”, pero que no impide la 
continuidad de la vida de fe desde la ora-
ción, el rezo en familia en los hogares o la 
lectura del Evangelio. Cambios radicales 
en la dinámica eclesial que han tenido 
un impacto directo en torno a la solem-
nidad de San José, en la celebración del 
Día del Seminario y la campaña por las 
vocaciones que de manera extraordinaria 
este año se aplazan para el domingo 3 de 
mayo, en el IV Domingo de Pascua, en 
la fiesta del Buen Pastor. Y precisamente 
“Pastores misioneros” es el lema elegido 
para este Día del Seminario que según el 

obispo Don Julián tiene “un 
objetivo principal de carácter 
espiritual y pastoral, en línea 
con la recomendación evan-
gélica: Rogad al dueño de la 
mies que envíe obreros a su 
mies”. En su carta pastoral 
Mons. López Martín asegu-
ra que “lo que deseo y pido a 
toda la comunidad diocesana 
y especialmente a los presbí-
teros y religiosos/as, máxime 
a las de vida contemplativa, 
es que pongáis los Seminarios 
de San Froilán y Redemptoris 
Mater Virgen del Camino, en 
el centro de la atención espi-
ritual y pastoral” porque “nuestros semi-
naristas no necesitan ser admirados ni 
mimados sino sostenidos en su vocación 
y formación. Por eso, lo primero que os 
pido para ellos es la plegaria afectuosa e 
insistente que les será de principal ayuda 
en orden al discernimiento y a la fideli-
dad a la llamada del Señor”. 

Con cuatro alumnos este curso en el 
Seminario Mayor y diez en el Redemp-
toris Mater Virgen del Camino, la Dió-
cesis trata de responder a “esa necesidad 
del ministerio sacerdotal en la Iglesia 
para la vida cristiana, el apostolado y la 
práctica de todo lo que significa y supo-
ne la misión confiada por nuestro Sal-
vador Jesucristo” de la que habla Don 
Julián para animar a la oración “no solo 
para que el Señor siga llamando y en-
viando nuevos obreros a su mies sino 
también para que los que ya hemos res-
pondido a su llamada permanezcamos 
fieles y totalmente entregados a la mi-
sión confiada”.
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¡AVISO!: con motivo del 
estado de alarma por la alerta sa-
nitaria provocada por al epidemia 
del coronavirus este número de 
‘Iglesia en León’ se publica de ma-
nera extraordinaria únicamente en 
formato electrónico-PDF y estará 
disponible a través de la página 
web: www.diocesisdeleon.org
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Editorial
Desde mi ventana

Pocoyó
A las puertas de la celebración de la Pasión de Nuestro 

Señor leemos pasajes evangélicos donde Cristo nos da nu-
merosas pistas para seguirle.  Hay  un episodio narrado en 
Mateo  20, 17-28 que sorprende tanto  por la reacción tan 
humana de la madre de los hijos de Zebedeo y sus ansias 
febriles de prosperidad para todos sus retoños,  como por 
la serenidad con la que Jesús  sabe resolver la situación de 
tensión cuando el resto de sus discípulos se molestan  por las 
pretensiones de la madre. Esta  pretende ejercer tráfico de in-
fluencias para que Santiago y Juan sean colocados en el cielo 
por obra y gracia de Nuestro Señor Jesucristo, pero sin dar 
mucho a cambio. Y además le 
da la ubicación concreta para 
sus retoños: uno a la derecha 
y otro a la izquierda. La buena 
mujer parecía no haberse ente-
rado de nada de lo que Jesús 
había estado predicando: toca 
ser humildes.  “El que quiera 
ser el primero entre vosotros 
que sea vuestro esclavo”. Un 
buen lema para los seguidores 
del Maestro que seguro bien conocen nuestros seminaristas. 
Ser discípulo de Cristo es asumir sus maneras, gestos, ense-
ñanzas. Y todo ello pasa por asumir cada jornada con senci-
llez. 

Así que no pudo ser más claro y diáfano. Menos yo y más 
tú. Eso me recuerda a aquel pequeño niño protagonista de una 
serie de dibujos que hizo las delicias de los más pequeños: 
“Pocoyo” ¿Recuerdan a aquel encantador pequeño perenne-
mente vestido de azul? Contaba David Cantolla, el creador 
del popular personaje,  que se le ocurrió el nombre después 
de que cada noche escuchara  fascinado rezar a su pequeña 
el Jesusito equivocándose  al decir aquello   de “Jesusito de 
mi vida eres niño poco yo”. Le hizo gracia el equívoco y lo tomó 
para el nombre de su personaje. 

Pero a lo mejor la mente de la niña dio con el quiz de la 
cuestión. Ya sabemos esa sabiduría de los niños que emana 
de su inocencia. Frente a pocoyó, muchotú. Un buen antídoto 
contra el virus del postureo y el exceso de uno mismo.                  

Marta Redondo    

Campanas
de esperanza

A la Hora del Ángelus, en ese momento de ora-
ción que esponja el alma y reconforta el espíritu, las 
campanas de las Iglesias de León repican de manera 
especial cada día como signo de esperanza en medio 
de la situación de alarma sanitaria que vive toda la 
Diócesis para invitar a orar a todas las personas que 
permanecen confinadas en sus casas sin poder acudir 
a los templos y para hacer llegar a quienes sirven y 
trabajan desde el ámbito de la salud la ayuda del Señor 
y el agradecimiento de todo la Iglesia.

Un gesto de aliento espiritual en un inaudito 
Tiempo de Cuaresma, sacudido de lleno por el im-
pacto de un estado de alarma sanitaria que ha llevado 
a la inédita y dolorosa decisión de cierre de todos los 
templos, que desde esa secular tradición del toque de 
las campanas en la historia de la Iglesia remarca aun si 
cabe más la importancia de esa clásica tríada cuaresmal 
del ayuno, la oración y la limosna.

Ayuno de tantos gestos de cercanía física, pero no 
del afecto que mueve el amor fraterno y la solidaridad 
para colaborar de manera responsable con las indica-
ciones tanto de la autoridad sanitaria como de la pro-
pia Diócesis. Oración desde esa íntima convicción de 
quien se sabe mirado y sostenido por Dios en todas 
partes, en los hogares donde la oración reúne en su 
nombre a toda la familia, en la intercesión que lleva 
a pedir por los enfermos, por los profesionales de la 
salud y por aquellos que han fallecido para implorar 
para ellos el eterno descanso. Y limosna que ha de 
hacer de cada uno de nosotros esa respuesta debida 
a las necesidades de tantas personas sin recursos, sin 
compañía, sin aliento para superar la prueba en estos 
tiempos de aislamiento.

Ayunar, orar y dar limosna en un Tiempo de Cua-
resma, donde las campanas vuelven a ser signo cierto 
de esperanza para que a todos el Señor nos regale la fe 
en Él, la caridad hacia los demás y nos haga humildes 
para obedecer por el bien de todos.
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Carta del Obispo

Queridos diocesanos:
La cuaresma va avanzando ha-

cia la celebración de los sacramen-
tos pascuales en la noche santa de 
la Resurrección del Señor. Estamos 
acostumbrados a ver la etapa cua-
resmal como si fuera la más decisiva 
del año litúrgico, dándole más impor-
tancia que al propio tiempo pascual 
de manera que tendemos a conside-
rar el “sagrado triduo de Jesucristo 
muerto, sepultado y resucitado” no 
tanto como la cumbre del año litúrgi-
co sino como la meta y el remate final 
del período precedente, la cuaresma. 
La realidad es que esa cumbre tiene 
una etapa ascendente que acabo de 
mencionar, pero también una eta-
pa que prolonga la meta alcanzada. 
La simbología de los números en la 
Biblia nos ayuda a comprenderlo: el 
número cuarenta del que proviene 
la propia palabra “cuaresma”, está 
ligado a períodos significativos de 
purificación  como la cuarentena de 
días del diluvio (cf. Gn 7,17) y los que 
pasó el Señor en el desierto siendo 
tentado por el diablo (cf. Mt 4,1-11). 

A esta “cuarentena” sigue la “cin-
cuentena pascual”, no tan apreciada 
pero tan importante, al menos, porque 
celebra la presencia viva y gozosa del 
Resucitado que, vivo y glorioso, se 

acerca a nosotros en los sacramen-
tos para comunicarnos la fuerza de 
su Espíritu Santo. Por eso el tiempo 
de Pascua es el propio de la admi-

nistración de la Confirmación y de las 
Primeras Comuniones, celebraciones 
en las que se desborda la alegría de 
la Iglesia al haber recuperado a su 
divino Esposo. Pero volvamos a la 
cuaresma. El ritmo y los contenidos 
fundamentales de este tiempo se en-
cuentran, ante todo, en el Leccionario 
dominical de la palabra de Dios de 
cada uno de sus tres ciclos domi-
nicales (A, B y C), en el Leccionario 
ferial y en el de la Liturgia de las Ho-
ras. En todos los textos se manifiesta 
el espíritu cuaresmal como llamada al 
cambio de vida, de manera que cuan-
do en alguno de esos días ocurre la 
memoria de algún santo, su celebra-
ción está sometida a la cuaresma. 

“La solemnidad de la 
Anunciación del Señor en 
el contexto ‘pascual’ de la 
cuaresma es una celebración 
de gran importancia porque 
sin la encarnación del Hijo de 
Dios no hubiera sido posible 
la redención ni la Iglesia sería 
el cuerpo de Cristo, y los 
sacramentos serían meras 
ceremonias externas carentes 
de eficacia santificadora”

Sin embargo, hay dos excepcio-
nes. Una es la solemnidad de San 
José el 19 de marzo que, además, 
es fiesta de precepto entre nosotros; 

y otra la solemnidad de la Anuncia-
ción del Señor el 25 de marzo, nue-
ve meses antes de la Navidad. Tanto 
una como otra representan una sin-
gularidad en el conjunto cuaresmal: 
reaparece el color blanco de los or-
namentos, se canta o recita el Gloria, 
puede sonar el órgano incluso fuera 
del canto, etc. Por eso quiero referir-
me al significado de la solemnidad de 
la Anunciación del Señor en el con-
texto “pascual” de la cuaresma.

En efecto, existe un nexo fortísimo 
entre la Encarnación del Hijo de Dios 
anunciada por el ángel a María y el 
Misterio Pascual de la pasión, muerte 
y resurrección del Señor. Este acon-
tecimiento no hubiera sido posible si 
el Verbo no se hubiese encarnado en 
el seno virginal de la nueva Eva. La 
humanidad santísima de Jesucristo, 
obra del Espíritu Santo, sacrificada y 
resucitada en la nueva Pascua, fue y 
es, según el designio divino, la media-
ción necesaria para nuestra salvación. 
Pero, como decía san León Magno: 
el poder de salvación de la humani-
dad de nuestro Redentor pasó a los 
sacramentos de la Iglesia. De ahí la 
gran importancia que tiene el aconte-
cimiento celebrado en la Anunciación: 
sin la encarnación del Hijo de Dios no 
hubiera sido posible la redención ni 
la Iglesia sería el cuerpo de Cristo, y 
los sacramentos serían meras cere-
monias externas carentes de eficacia 
santificadora. 

Os deseo a todos una verdadera y 
dichosa celebración cuaresmal:

† Julián, Obispo de León
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Conferencia sobre
“La eutanasia y el final de la vida”

El profesor de Bioética y Teología Moral de 
la Universidad Pontificia de Comillas, Francisco 
Javier de la Torre,  ha reclamado en León “una 
ley de cuidados paliativos y un tratamiento digno 
de los procesos del final de la vida en un país en 
la que cada año 
unos ochenta mil 
mayores mueren 
sin ser atendidos 
con cuidados pa-
liativos, muchos 
de ellos en situa-
ción de soledad”. 
Una petición que 
el director de la 
Revista Iberoamericana de Bioética trasladaba 
en el transcurso de la conferencia que con el tí-
tulo “La eutanasia y el final de la vida, un desa-
fío personal, social y político” pronunciaba en la 
sede la Institución Teresiana, en la que insistió 
en la importancia de “ir configurando una autén-
tica sociedad de los cuidados, donde la tradición 
cristiana tiene un patrimonio inigualable, desde 
la memoria de Jesús que siempre cuidaba a los 
enfermos a toda la historia milenaria de la Igle-
sia en la creación de los primeros hospitales, y 
de ese rico patrimonio milenario la Iglesia ha de 
sacar a primer plano esa tradición de una Iglesia 
que, sobre todo, cuida, acompaña, alivia el dolor 
como lo hacía del Nazareno”.

El profesor Pié-Ninot llama a “vivir
en una Iglesia sinodal”

Desde 1993 a 1995, la Igle-
sia de León vivía un sínodo dio-
cesano que sigue siendo punto 
de referencia para la vida de 
todas las comunidades de la 
Diócesis. Una manera de “hacer 
camino juntos” que dos déca-
das después el Papa Francisco 
ha situado como marca propia y 
método de trabajo en la iglesia 
del siglo XXI y que ha destacado 
en el ciclo de formación perma-
nente del clero el profesor de la 
Facultad de Teología de Cata-
luña, Salvador Pié-Ninot en una 
conferencia titulada “Apuntes 
sobre la sinodalidad como ex-
presión de la comunión eclesial”. 
Para el también rector de la Igle-
sia de Santa María del Mar de 
Barcelona, “el Papa Francisco 

ya lanzó esta idea de la sinodali-
dad cuando al celebrarse el cin-
cuenta aniversario del Sínodo 
de los Obispo que creara Pablo 
VI, en un discurso precioso dijo 
que esto que es el sínodo de los 
obispos es también el sínodo de 
toda la Iglesia, de todo el Santo 
Pueblo de Dios”.

En su conferencia, el pro-
fesor Pié-Ninot insistió en la 
importancia de “la sinodalidad 
como dimensión constitutiva de 
la Iglesia de la que habla la Co-
misión Teológica Internacional, 
no una estrategia para hacer 
buenas reuniones sino un esti-
lo para participar, para animar a 
todos en ese coparticipar más 
en los asuntos de la parroquia 

para que todos puedan en-
tender este concepto”. Y en 
esa línea Salvador Pié-Ninot 
remarcó que también en el 
nivel parroquial tiene que 
hacerse efectiva esa idea 
de Iglesia sinodal como im-
pulso a estructuras como el 
Consejo Pastoral Parroquial 
y el Consejo de Asuntos 
Económicos.

La primera gran cita eclesial de este Tiempo de Cuaresma ha 
vuelto a ser las Charlas Cuaresmales, que acogía la Parroquia de Ntra. 
Madre del Buen Consejo del 2 al 6 centradas en el lema “El amor 
de Dios ha sido derramado en nuestros corazones”. Esta propuesta 
diocesana, pretende fomentar al inicio de la Cuaresma un espacio 
para la oración y la meditación sobre la esencia de la vivencia cristia-
na, este año de manera especial a partir de la perspectiva que ofrece 
el objetivo central del Programa Pastoral de “intensificar la acción 
misionera apoyados en el compromiso de la fe, concretado en el servicio de una caridad organizada y apropiada a la situación actual”.

La apertura de estas Charlas Cuaresmales corría a cargo del sacerdote y párroco de San Francisco de la Vega, Alberto Paniagua, 
quien abordaba el tema “Dios se revela como fuente de Amor” en una reflexión en la que planteaba una mirada a esa historia de la 
salvación para proponer un recorrido por distintos libros de la Biblia con referencias directas a la idea central del amor cristiano “que 
parte de un concepto divino y que se hace real en cada persona y en su vivencia comunitaria de la fe”. Las siguientes sesiones de estas 
Charlas contaron con la intervención de  canónigo de San Isidoro y  párroco de La Robla, Juan Jesús Fernández Corral, quien disertó 
sobre el tema “Unidos en el Amor: en la familia y en la comunidad eclesial”, el canónigo de Catedral, José Sánchez, que invitó a rea-
lizar una meditación a partir del tema “El Amor, camino de perfección” para concluir con la reflexión que ofrecía Camino González, 
técnico del servicio de migraciones de Cáritas Diocesana sobre tema “Desafíos y valores sociales actuales” y la celebración comunitaria 
de la Penitencia que presidía el obispo Don Julián el día 6 de marzo.

Y del 9 al 12 era en San Isidoro donde por iniciativa del Cabildo Colegial también se desarrollaba otro ciclo de Charlas Cuares-
males que estuvo dedicado al tema “Los mandamientos: Dios revela su voluntad a su pueblo”.

Día a día44

Las Charlas Cuaresmales animan la “acción misionera desde
el servicio de la caridad”



             «Virgen del Camino» de León 

DÍA DEL SEMINARIO 2020

    

    Página 1                                           DÍA DEL SEMINARIO 2020, Seminario Redemptoris Mater - León (España)

Seminaristas con los formadores y el Consejo de Pastoral  
del Seminario, junto a otros hermanos que acompañan al Seminario

C on ocasión de la Fiesta de San 
José, quien es el modelo per-
fecto para la formación de los 

Seminarios al ser el primer educador 
de Jesús, queremos agradecer al Se-
ñor por los 13 años de vida de nues-
tro Seminario. En este tiempo hemos 
visto muchos milagros y signos de su 
amor que nos animan a seguir con la 
misión a la que nos llama. 

E ste curso contamos con 
10 seminaristas de 6 na-
cionalidades diferentes 

(2 de Ecuador, 3 de Venezuela,  
1 de EE.UU., 1 de República Domi-
nicana, 2 de Italia y 1 español) que 
con alegría siguen adelante en la 
formación: 9 de ellos están reali-
zando los estudios eclesiásticos y 
uno está en su etapa de pastoral 
en los pueblos de León. Además, 
la pequeña semilla plantada hace 
13 años por el Sr. Obispo, D. Julián  
López Martín, está dando los pri-
meros frutos: han sido ordenados 7 
presbíteros que están trabajando en 
diferentes parroquias de León y uno 
ha salido para la misión.

Q uisiéramos agradecer  
también vuestro  apoyo 
porque sois parte muy im-

portante de la formación de los se-
minaristas. Necesitamos de vuestras 
oraciones para que poco a poco po-
damos ser más humildes, más santos 
y misioneros.

H oy vemos que Dios está re-
novando a su Iglesia y nos 
llama a dar una respues-

ta de fe ante la nueva situación del 
mundo. Y es una alegría inmensa po-
der ser partícipes de esta misión, ya 
que el mismo Dios nos precede con 
su Espíritu Santo y podemos obser-
var los pequeños signos de su fide-
lidad. 

P or esto, junto al Papa Francis-
co, podemos repetir las pala-
bras: “Esto nos invita a cele-

brar la fidelidad de Dios que no deja 
de confiar, creer y apostar a pesar 
de nuestros límites y pecados, y nos 
invita a hacer lo mismo. Conscien-
tes de llevar un tesoro en vasijas de 
barro (cf. 2Co 4,7), sabemos que el 
Señor triunfa en la debilidad (cf. 2Co 
12,9), no deja de sostenernos y lla-
marnos, dándonos el ciento por uno  
(cf. Mc 10,29-30) porque «eterna es 
su misericordia»”
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Mi nombre es María, estoy viuda, soy de Yecla (Murcia) y camino en la 1ª Comuni-
dad Neocatecumenal de la parroquia de la Purísima. Tengo 3 hijos y 2 en el cielo, 10 
nietos y 1 biznieta. Mi marido y yo hicimos las catequesis hace 43 años y esto nos hizo  
mucho bien en nuestras vidas, poder ir descubriendo al Señor a través de las celebra-
ciones de Palabra, la Eucaristía, los sacramentos y convivir con los hermanos. Teníamos  
muchos sufrimientos en el matrimonio, en lo económico, con la enfermedad de mi marido.  
Ahora estoy viuda, desde hace 6 años, y hace 3 años desde que quedé libre de cuidar 
a mi madre (que el Señor se la llevó). Me puse a disposición del Señor a servirle donde  
hiciera falta, porque estoy muy agradecida por tantas cosas buenas y maravillosas que ha 
hecho conmigo -aunque algunas no me gustaban, porque eran de mucho sufrimiento-, 
pero todo ha sido para mi bien y gloria de Dios. He estado en mi parroquia haciendo va-
rios servicios y ahora el Señor me ha traido al Seminario Redemptoris Mater «Virgen del  
Camino» de León, donde estoy muy contenta y feliz sirviendo a los seminaristas y formadores.  
                                                                                                       Todo sea para gloria de DiosMARÍA

                            DANIELE COPPOLA                                

EN PRIMERA PERSONA - SITUACIÓN DE LA MIGRACIÓN EN MÉXICO
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organizaciones criminales dispuestas a secuestrarlos, someterlos a abusos físicos y  sexuales, o asesinarlos. A crimi-
nales que sin escrúpulos, se aprovechan de ellos de muchas maneras: trata de personas, esclavitud laboral, grandes  
cuotas para asegurarles llegar a su destino, etcétera. Siendo la primera ciudad del sur de México, ya se puede ver el “éxodo” 
que sufren los inmigrantes. Muchas de estas personas se quedan semanas o meses en la ciudad a la espera de documentos  
mexicanos de residencia o tránsito. Los hombres llevaban grandes mochilas y las mujeres cargaban a niños en  
hombros y bolsas en la cabeza. La dificultad del tránsito terrestre no es solo la carga que llevan, sino también las con-
diciones climáticas, es decir, caminar durante el día bajo el sol a unos 35 grados centígrados, o bajo la lluvia tropical. 
    Muchas veces los inmigrantes acampaban en la plaza principal de la ciudad, sin ningún recurso higiénico-sanitario, con 
la esperanza de continuar su camino al día siguiente. Hay personas, especialmente niños, con enfermedades, con los 
pies heridos, y otros malestares del camino. Me conmovió ver como la mayoría de la gente de Tapachula se ha movi-
do a ayudar a estas personas en todos los aspectos, como la preocupación por la atención médica o de alimentarles.  
La diócesis de Tapachula se ha movido en todos estos campos. Incluso, han abierto tres casas que atienden a los inmigrantes.
   Estos hogares son “su primer respiro” pues ahí encuentran además de alimento, la fortaleza para continuar su  
largo viaje que apenas inicia. Me tocó ver el sufrimiento de muchos de ellos, por ejemplo pude ver una mujer que buscaba a  
alguien para dejar a su propio hijo, ya que le era imposible cargar con él, para poder continuar el camino, con la esperanza de  
llegar a Estados Unidos y construir una nueva vida. Ver esa mujer desesperada, con un profundo sentido de culpa   
-de dejar a su propio hijo-, me hizo ver de lo que ella verdaderamente estaba escapando. Una mujer que dejó 
por una parte el afecto por su hijo, esperando que pudiera tener una vida mejor de la que tuvo ella. Pude 
ver también ciertas actitudes de los inmigrantes como rechazar un plato de comida entero y aceptar solo la  
mitad, por preocuparse de los otros inmigrantes. Fue una experiencia muy importante porque pude ver cómo la  
gente de Tapachula ha demostrado la fe que tienen a través de las obras de caridad, como dar comida al hambrien-
to o la ayuda médica. Ha sido una experiencia muy interesante porque pude contemplar a Cristo “pobre e inmigrante”.

NUEVA HERMANA EN MISIÓN 

Hola soy Daniele. Estuve un año de misión en México, más  
exactamente en Tapachula (Chiapas). Ha sido una expe-
riencia muy interesante, ya que es una zona fronteriza. La  
ciudad de Tapachula es una ciudad ubicada a unos 18 km del  
límite con Guatemala. En México pasan más de cientos de  
miles de centroamericanos, unas verdaderas “caravanas”, 
que huyen hacia el norte, a los Estados Unidos. Muchos son 
deportados y, muchos más, están atrapados en el sur del 
país vulnerables a la delincuencia y al aumento de la xeno-
fobia. Tales migrantes huyen de la violencia en sus países.  
También es verdad que muchas veces hay inmigrantes que 
viven de la delincuencia, como por ejemplo, la pandilla  
callejera la “Mara Salvatrucha” (pandilla de origen salva-
doreña). A causa de estas pandillas se han intensificado las  
batallas territoriales por el control de los negocios de protec-
ción y extorsión. Los inmigrantes, que durante mucho tiem-
po han sido víctimas de la delincuencia cuando viajaban hacia 
el norte de México, ahora se enfrentan a numerosas   
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Curso sobre “Sociología de Karol Wojtyla: la civilización del amor”  
impartido por Juan Lasterra a los seminaristas de los Redemptoris Mater de Kiev 

y Uzhgorod (Ucrania), Friburgo (Suiza), Galilea (Israel), Vitoria y León (España)

Manuel y Maciej con Kiko Convivencia de Seminaristas 
en Porto San Giorgio

Día de convivencia con los presbíteros 
XXV Aniversario del Episcopado 

de nuestro Obispo D. Julián



El día 25 de septiembre hemos celebrado el vigésimo quinto aniversario de la  
Ordenación Episcopal de nuestro querido Obispo, Don Julián López Martín.  
La celebración comenzó con la Eucaristía en la Santa Iglesia Catedral de León, 
de la cual participamos muchos hermanos: algunos Obispos, el presbiterio  
diocesano de León, algunos presbíteros de Zamora, diáconos permanentes,  
seminaristas, religiosos y una gran cantidad de fieles venidos de distintas diócesis.  
También tuvimos la alegría de que participaran en la celebración nuestros  
catequistas Antonio, Marivi y Daniel. En la homilía Don Julián recordó con mucho 
afecto a sus padres, su niñez, los primeros pasos de su vocación al presbiterado y sus 
años como Obispo, primero en la diócesis de Ciudad Rodrigo y, luego, en la de León.  
Luego estuvimos invitados a compartir un ágape fraterno en el patio principal del  
Palacio Episcopal. Allí, entre saludos con viejos amigos y conocidos, a los semina-
ristas, a algunos hermanos y a sus presbíteros diocesanos, Don Julián se acercó a  
saludarnos con mucho cariño. En ese momento fue la oportunidad para que le en-
tregásemos un albúm de fotos como agradecimiento por estos años del seminario,  
firmado por nuestros formadores y catequistas. Don Julián recordaba los años en los que 
ha pastoreado la diócesis y los seminarios, y todas las alegrías de las que ha participado. 
Gracias por su corazón de Pastor.                                  ¡Ad multos annos Don Julián!   

Seminario 
Diocesano Misionero 
Redemptoris Mater 
«Virgen del Camino»

Av. Asturias, 204
24008 - LEÓN (ESPAÑA)

Teléfono:
+34 987 27 89 49
+34 987 68 87 44
+34 636 32 92 15
Correo electrónico:
seminario@srmleon.com
seminariormleon@gmail.com
Sitio web:
www.srmleon.com

Cómo colaborar:
Podéis enviarnos esta orden de domiciliación o hacer el ingreso directamente.

Los donativos desgravan un 25 % de su importe en la 
cuota del IRPF o, en su caso, el 35% en la cuota del 
impuesto sobre Sociedades. En ambos casos con los 
límites legales establecidos.

Intenciones de misas:
Si queréis, podéis indicarnos intenciones 
para la Eucaristía.

ORDEN DE DOMICILIACIÓN - DONATIVO SEMINARIO REDEMPTORIS MATER DE LEÓN

Nombre
Apellidos

NIF
Domicilio
Localidad

Código Postal

IMPORTE PERIODICIDAD Deseo actualizar 
mi cuota cada año

10 €

20 €
50 €

100 €
Otro:        €

Mensual

Trimestral
Semestral
Anual
Única

IPC anual
5 %

10 %
Otro:      %

Entidad    Sucursal     D.C.               Cuenta Fecha y Firma

También podéis hacer un ingreso en efectivo en: 

UNICAJA BANCO  ES35 2103  4203  7900  1396 8983

XXV ANIVERSARIO DE LA ORDENACIÓN EPISCOPAL DE DON JULIÁN 

“Tus privaciones serán 
fecundas si muestras 

largueza con otro”
San Agustín



Una delegación inte-
grada por catorce perso-
nas, voluntarios y consi-
liarios de Pastoral de la 
Salud, acudía en repre-
sentación de la Iglesia 
de León a las XL Jorna-
das Interdiocesanas de 
Pastoral de la Salud que 
acogía los pasados días 
9 al 11 el Seminario de 
Monte Corbán de Santander. Una cita que ha situado a esta jornadas como 
uno de los foros pioneros de Pastoral de la Salud en la Iglesia española y que 
desde esa referencia de “Cuarenta años caminando juntos” se ha desarrollado 
con el lema “Acompañar en la soledad”. El obispo de Santander, Don Manuel 
Sánchez Monge fue el encargado de dar la bienvenida a todos los participantes 
con un mensaje de ánimo “por esa labor de llevar un mensaje de Iglesia, de 
estar ahí acompañando en la soledad, en las soledades de este tiempo”. Hubo 
tiempo para el relato de experiencias de acompañamiento a distintas situa-
ciones de soledad como la que planteó el sacerdote Vicente Gutiérrez sobre 
“soledad hiriente y soledad sanadora” y una propuesta para acercarse al arte 
como vida de sanación. Además se desarrolló una tertulia para hacer balance 
de estos cuarenta años de jornadas interdiocesanas de Pastoral de la Salud de la 
Provincia Eclsiástica de Oviedo que, como subrayó el delegado de Santander, 
Iñaki Mardones, en esta edición “en medio de la situación difícil por la alerta 
sanitaria que estamos viviendo la Iglesia, como dice el Papa, tiene que ser hos-
pital de campaña y dirigirse a quienes más nos necesitan en estos momentos”.

Rehabilitada la casa rectoral de Chozas 
de Arriba para dos familias

Sexta casa rectoral 
rehabilitada y que desde 
hace unos días es la vi-
vienda de dos familias en 
la localidad de Chozas de 
Arriba. El pasado día 9 
una delegación institucio-
nal visitaba este inmue-
ble con dos viviendas en 
cuya rehabilitación se han 
invertido cien mil euros para disponer dos residencias de 80 metros 
cuadrados y un almacén anexo en una intervención que el consejero 
de Fomento de la Junta de Casilla y León, Juan Carlos Suárez Quiño-
nes, remarcaba “como fruto del convenio con el Obispado de León, 
que hace realidad el compromiso social de la Iglesia”. En ese objetivo 
social de poner a disposición de familias necesitadas viviendas dignas 
fue pionero este convenio de 2017 por el que la Diócesis de León se 
sumaba al programa ‘Rehabitare’ y que “ha sido referencia para otras 
diócesis de la comunidad” como apuntó el vicario de Asuntos Econó-
micos y Sociales, Pedro Puente, quien anunciaba que próximamente 
otras dos viviendas en las localidades de San Cipriano del Condado 
y Villafruela del Condado estarán rehabilitadas para ser cedidas en 
alquiler social a familias necesitadas.

de la vida Diocesana 55

Santander acoge las XL Jornadas
Interdiocesanas de Pastoral de la Salud

“Tú cambias
su historia”:
campaña anual
de cooperación 
internacional 

Bajo el lema “Tú cambias su historia”, 
Cáritas lanza por segundo año consecutivo en 
el mes de marzo su campaña anual de coo-
peración internacional. Orientada preferente-
mente a la captación de donaciones para algu-
no de los 203 proyectos que la organización 
está apoyando en 54 países de todo el mundo, 
esta acción busca, además, ser una invitación 
a aumentar el compromiso personal en la lu-
cha contra la pobreza y la desigualdad en un 
mundo cada vez más interrelacionado. 

En esta edición, la campaña pone el foco 
en distintas realidades de mujeres con nombre 
y apellidos que, gracias al acompañamiento y 
trabajo realizado con Cáritas, han conseguido 
mejorar sus capacidades, fortalecer sus dere-
chos y acceder a una vida más digna.  Una 
de las experiencias con las que se abre la serie 
de testimonios que se irán visibilizando den-
tro de la campaña a lo largo de las próximas 
semanas es el de Amina, una mujer de 27 años 
que vive en un pueblo de Senegal. “Un día, en 
el mercado, —explica— una señora me con-
tó que su hermana había ido a Cáritas y que, 
gracias a la formación recibida, ahora tiene un 
trabajo. Al día siguiente acudí para informar-
me y estuve hablando mucho tiempo con una 
persona que me enseñó un aula donde jóvenes 
como yo estudiaban con un profesor. Tras es-
tudiar y pasar un examen, me matriculé para 
ser auxiliar de enfermería y empecé a trabajar. 
Ahora me gustaría seguir estudiando para ser 
doctora. ¡Sé que lo conseguiré!”.

La historia de Amina se repite en los 54 
países de los cinco continentes donde la Con-
federación Cáritas Española apoya actual-
mente un total de 203 proyectos de coopera-
ción al desarrollo o de respuesta a emergencias 
naturales en un modelo que, como indica el 
Papa Francisco en Laudato si´, tenga “una 
aproximación integral para combatir la po-
breza, devolver la dignidad a los excluidos y 
simultáneamente para cuidar la naturaleza”. 



El amor de Dios
Dios es amor. Esta es, seguramente, la única definición de Dios –en 

sentido estricto– que encontraremos en las páginas de la Biblia. Pero, ¿nos lo 
creemos de verdad?, ¿lo sentimos así?, ¿vivimos nuestra fe desde esta clave?

La historia de Israel, el pueblo elegido, está tejida de derrotas, destierros, 
hambrunas, epidemias…Son hechos ciertos. ¿De verdad Dios es amor?

Hagamos el esfuerzo de leer despacio la Palabra revelada y descubriremos 
cómo toda la Historia de la Salvación es fruto del amor de Dios, que, a pesar 
del desamor de los hombres, se manifestará cercano, amigo, protector, compa-
sivo y misericordioso, perdonador y salvador. Dios creó al mundo y al hom-
bre por puro amor; no 
existimos como con-
secuencia de las leyes 
biológicas o de la ca-
sualidad sino porque 
Dios nos amó antes del 
tiempo y del espacio. 
Nadie ha hecho mé-
ritos como para exigir 
nacer ni Dios nos ne-
cesitaba. 

Dios quiso hacer un pacto, una Alianza con los hombres: Adán y Eva, Noé, 
Abrahán, Isaac, Jacob…y, a pesar de nuestra infidelidad, la apuesta radical de 
Dios por nosotros se mantendrá contra viento y marea. Fijémonos en Moisés. 
Dios le elige porque le duele hondamente el sufrimiento de su Pueblo: ¡Vete, 
yo te envío! “Yo soy el que estaré siempre con vosotros”. “Si escucháis mi voz y 
guardáis mi Alianza, vosotros seréis mi propiedad especial”. 

Jesucristo revela plena y definitivamente, en su persona y su obra, el amor 
que Dios es y nos tiene. El Papa Francisco, en la homilía de la pasada Noche-
buena, afirmó: “El amor divino transforma la vida, renueva la historia, infunde 
paz y alegría. El amor de Dios es Jesús;  en Él, Dios se hizo pequeño y de modo 
gratuito, Dios llega gratis, su amor no es negociable… Dios sigue amando y 
hoy nos dice: Te amo y siempre te amaré. Nació pobre de todo, para conquis-
tarnos con la riqueza de su amor”.

A lo largo de su vida Jesús hizo visible y palpable el amor siempre mayor 
y gratuito de Dios;  de modo total y definitivo en la Cruz. San Pablo nos da 
buena cuenta de ello y también san Juan, en sus escritos. Meditémoslos desde 
esta clave, especialmente la primera de sus Cartas: “Amémonos unos a otros, 
porque el amor es de Dios…Él nos ha amado primero… El que no ama, no 
ha conocido a Dios, porque Dios es amor”. Nuestra respuesta de amor sólo es 
verdadera y se acredita en el amor al prójimo.  

Dios sigue amando a cada hombre. Él nos dice hoy: Te quiero en tu cir-
cunstancia personal, con tus miedos y dudas, con tu fragilidad y tus pecados.  
El amor de Dios no cambia, no es quisquilloso; es fiel, es paciente.

¿Qué hacer, entonces? 
- Acoger agradecidos ese Amor, dejar que inunde nuestro corazón, que sane 

heridas añejas, que nos llene de paz, de consuelo, de alegría y de esperanza.
 - Valorarnos y querernos cada uno en su justa medida. Si Dios me acepta 

como soy y me valora y me ama, ¿quién soy yo para oponerme a Él y conside-
rarme un desastre humano?.

- Compartir con los demás el amor que Dios me tiene. Si lo guardo sólo 
para mi disfrute, termina convirtiéndose en egoísmo. Si el amor de Dios es 
gratuito, tierno y entrañable, nuestro amor fraterno debería incluir esos mis-
mos valores.

Alberto Paniagua
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RINCÓN
LITÚRGICO

MES DE MARZO,

Triunfo sobre la muerte (y II)

Los elementos cósmicos y naturales, 
enriquecen el contenido sacramental del 
tiempo de Pascua. La Pascua es el paso 
de la muerte a la vida, igualmente la na-
turaleza pasa del invierno a la primavera. 
La Noche Santa de la Pascua, comienza 
con la bendición del fuego nuevo, tam-
bién el sol está iluminado con más fuerza 
(equinoccio). La Pascua es bautismal, el 
bautismo nos injerta en el Misterio Pas-
cual, del mismo modo que en marzo los 
cultivadores injertan un sarmiento en la 
vid, y así mejoran los frutos. 

Dos son las solemnidades que iden-
tifican el mes de marzo, San José (19) y 
la Anunciación del Señor (25). 

La solemnidad de San José subraya 
valores trascendentales de la familia: 
la paternidad, la fe, la obediencia, el si-
lencio, la castidad. Jesucristo ha nece-
sitado de un padre para su formación 
humana. La paternidad es un valor que 
la liturgia de este día pone de manifies-
to, en contraste con la crisis de pater-
nidad en nuestra sociedad. El culto a 
San José se desarrolló en los siglos XIV 
y XV. En 1870 Pío IX lo proclamó pa-
trono de la Iglesia universal, es también 
patrono de todos los seminarios. Juan 
XXIII introdujo su nombre en el Canon 
Romano de la Misa. 

La solemnidad de la Anunciación del 
Señor es una fiesta de carácter mario-
lógico y cristológico a la vez. Se basa 
en las palabras dirigidas por el ángel a 
María. Se recoge la celebración de la 
Anunciación tanto en Oriente como en 
Occidente. El documento más antiguo 
sobre la fiesta, es una homilía de Abra-
hán de Éfeso, hacia el año 530. La fiesta 
surgió en relación a la Navidad, ya que 
hay nueve meses entre el 25 de marzo y 
el 25 de diciembre, justo el período de la 
gestación. El tema central es la contem-
plación del misterio de la Encarnación. 

Manuel Flaker Labanda
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22 de marzo de 2020
(IV Domingo de Cuaresma “Domingo Laetare”)

Jn 9, 1 - 41

“Y al pasar, vio Jesús a un hombre ciego de nacimiento. Y 
sus discípulos le preguntaron: «Maestro, ¿quién pecó: este o 
sus padres, para que naciera ciego». Jesús contestó: «Ni este 
pecó ni sus padres…” 

«Ahora veo»

29 de marzo de 2020
(V Domingo de Cuaresma)

Jn 11, 1 - 45

“Había caído enfermo un cierto Lázaro, de Betania, la 
aldea de Marta y María, su hermana. María era la que 
ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies con su ca-
bellera; el enfermo era su hermano Lázaro…”

«¿Crees esto?»
La liturgia de este domingo, denominado 

«Laetare», nos invita a alegrarnos, a regocijar-
nos. El motivo, expresado en el evangelio de 
hoy en el que Jesús cura a un hombre ciego de 
nacimiento, radica en la bondad de Dios.

La actitud de los personajes de este relato 
es muy diferente, y ello nos permite examinar 
nuestra propia vida. Por una parte se encuen-
tra el ciego de nacimiento, quien ante su en-
cuentro con Cristo, experimenta un proceso 
gradual de conversión: en un primer momento ve a Je-
sús como un «hombre» entre los demás; luego lo con-
sidera un «profeta»; y, al final, sus ojos se abren y lo 
proclama «Señor».

En contraposición a la actitud del ciego, se encuen-
tran los fariseos. Ellos no están dispuestos a aceptar a 
Jesús como el Mesías y por eso, aunque los testimo-
nios recabados apuntan a la veracidad de lo ocurrido, 
se niegan a admitir el milagro. La multitud, en cambio, 
habla sobre lo ocurrido, pero permanece distante e in-
cluso indiferente. En esta indiferencia encontramos la 
actitud más radical del relato, pues con los fariseos es 
posible entablar una conversación aunque desde un 
primer momento esté viciada negativamente para no 
reconocer la mesianidad de Jesús. Sin embargo, con 
aquellos que se muestran indiferentes, no es posible el 
diálogo, pues el desinterés y la desafección hacia Dios 
lo impiden. 

La Cuaresma nos prepara para la Pascua. Esta se 
inicia en la Vigilia Pascual, cuya celebración comienza 
a oscuras, en torno al cirio que poco a poco expande 
su luz. Que la vivencia intensa de este tiempo nos con-
duzca, como al ciego del evangelio, a pasar de la luz de 
los ojos a la luz de la fe y repetir: «Ahora veo», «Creo, 

Señor».

El evangelio de este domingo relata el últi-
mo gran “signo” realizado por Jesús, antes de 
que los sumos sacerdotes reunieran al sane-
drín y decidieran matarlo.

En realidad, este texto muestra a Jesús 
como verdadero Dios y verdadero hombre. 
Ante la noticia de la muerte de su amigo Lá-
zaro, el Señor acude a Betania donde lo resu-
cita. Con este hecho Jesús se presenta una 
vez más como Dios, demostrando un poder 

absoluto sobre la muerte. El evangelista añade además 
un dato hasta ahora desconocido: al ver llorar a Marta y 
María y a cuantos habían acudido a consolarlas, Jesús 
«se conmovió profundamente, se turbó» y, por último, 
«lloró». Como nos ocurriría a cualquiera de nosotros, 
ante el sufrimiento de los cercanos el Señor experimen-
ta com-pasión (sentir con el otro) y llora. ¡Dios llora con 
el sufrimiento humano! No es ajeno a nuestros proble-
mas. 

Por eso declaró solemnemente: «Yo soy la resurrec-
ción y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, 
vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para 
siempre». Y preguntó a Marta: «¿Crees esto?». La res-
puesta de la mujer es ejemplar. Su «sí» es rotundo e ilu-
minador para las generaciones posteriores de discípu-
los de Jesús, entre las que nos encontramos nosotros. 
En la cruz vemos cómo el amor de Cristo le conduce 
a solidarizarse de tal modo con cada hombre, que le 
obliga a tomar su sufrimiento y, haciéndolo propio, so-
brellevarlo hasta la misma muerte. Las marcas y llagas 
de Jesús no responden teológicamente a los clavos y 
la lanza, sino que son expresión de algo más, de que en 
medio del dolor Él nos sostiene y siente con nosotros.

Jorge de Juan

REFLEXIÓN SOBRE EL EVANGELIO DE LA MISA DOMINICALREFLEXIÓN SOBRE EL EVANGELIO DE LA MISA DOMINICAL

198. Nuestra profesión de fe comienza por Dios, porque Dios es “el primero y el [...] 
último” (Is44,6), el principio y el fin de todo. El Credo comienza por Dios Padre, porque 
el Padre es la primera Persona divina de la Santísima Trinidad; nuestro Símbolo se inicia 
con la creación del cielo y de la tierra, ya que la creación es el comienzo y el fundamento 
de todas las obras de Dios.

Del Catecismo de la Iglesia Católica
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Unas oraciones...
Ante la situación extraordinaria derivada del cierre de templos y suspensión de celebraciones, y si-

guiendo la indicación diocesana del ruego a todos los fieles para que se eleven oraciones al Señor para que 
nos sostenga en la esperanza a todos, alivie a los enfermos que sufren las consecuencias de este virus y se 
encomiende a su bondad a todas las personas fallecidas pidiendo por su eterno descanso, se ofrecen estas 
propuestas de “Preces para la oración durante el tiempo de la epidemia”

Oración de los fieles
en la Eucaristía

— Por todos los afectados más directamente en la 
crisis que estamos viviendo, para que el Señor acoja 
en su Reino a los fallecidos y consuele a sus familiares, 
fortalezca a los enfermos y proteja a los que el posible 
contagio pueda agravar especialmente su salud. Ro-
guemos al Señor.

— Por todos los que en estos días difíciles se dedi-
can a servir a los demás, especialmente por los pro-
fesionales de la salud y por todos los que su trabajo 
contribuye mantener la paz, el bienestar y la estabilidad 
social. Roguemos al Señor.

— Por todos nosotros, que en mayor o menor medida 
estamos viviendo las consecuencias de esta crisis, para 
que el Señor nos regale la fe en él, la caridad hacia los 
demás y nos haga humildes para obedecer por el bien 
de todos. Roguemos al Señor.

— Por todos los que sufren las consecuencias de la 
crisis que estamos viviendo: por los difuntos y sus fami-
liares, por los enfermos y los que están especialmente ex-
puestos, por quienes se dedican a los demás y por todos 
nosotros, llamados a vivir estos días en la fe, la caridad y 
la obediencia por el bien de todos. Roguemos al Señor.

Invocaciones
para las Laudes de la mañana
Jesús, médico de los cuerpos y de las almas, cura las 

heridas profundas de nuestra humanidad: para que po-
damos gozar plenamente de los dones de tu redención.

Haz que nuestros her-
manos enfermos se sien-
tan partícipes de tu pasión, 
y de ella obtengan la gra-
cia y el consuelo.

Te ofrecemos, Señor 
Jesús, las acciones de 
este día y de este tiempo, 
prometemos servirte siem-
pre con un corazón puro y 
leal.

Dirige tu mirada de bondad sobre los enfermos y los 
que sufren, que has asociado a tu cruz, para que sientan 
en consuelo de tu presencia.

Intercesiones para las Vísperas
Tú, que has tenido compasión por todos los sufri-

mientos humanos, reanima la esperanza de los enfer-
mos y dales serenidad y salud, pero haznos también a 
nosotros solícitos para aliviar sus sufrimientos.

Enséñanos a llevar nuestra cruz unidos a tus sufri-
mientos, para que se manifieste en nosotros la luz de 
tu gloria.

Haz que en medio de las luchas y las pruebas de la 
vida nos sintamos partícipes de tu pasión, para experi-
mentar en nosotros la fuerza de tu redención.

Cristo, que en la Eucaristía nos das la medicina de la 
inmortalidad y la prenda de la resurrección, concede la 
salud a los enfermos y el perdón a los pecadores.


